
Epifanía del Señor1

6 de enero de 1978

Isaías 60, 1-6
Efesios 3, 2-3a.5-6
Mateo 2, 1-12

Queridos hermanos sacerdotes y fieles, distinguidos miembros

de la Comisión Nacional de Justicia y Paz, estimados radioyentes: 

Esta noche, esta catedral repleta de fieles es protagonista de

una procesión de siglos y de pueblos que comenzó hace veinte

siglos. El profeta Isaías, en la primera lectura de esta noche, nos

anunciaba cómo desde la oscuridad del mundo iban a surgir los

pueblos en busca de aquella mística luz que brillaba en Jerusa-

lén: la luz de Dios. Y con una poesía maravillosa nos ha cantado

esta noche el profeta esa epifanía de un Dios que se hace pre-

sente a los pueblos, encontradizo a los que, en las tinieblas, en

las dudas, en la oscuridad, buscan. Buscan la solidez de una paz,

de una alegría que al fin encontraron precisamente, según nos ha

contado el Evangelio de San Mateo, también esta noche aquellos

Magos que fueron precisamente la primicia de esa profecía que

comenzaba a cumplirse. Aquellos Magos del oriente son los que

van como a la vanguardia de esa procesión de siglos y de pue-

blos. Y entonces comenzó a cumplirse lo de Isaías: que desde

todos los confines van llegando a la cuna de Jesús a reconocerlo

Dios, rey, Salvador de los hombres.

Nosotros ahora, esta noche, somos parte de esa procesión.

¡Dichosos los que con fe sienten la alegría inmensa de los

No a la violencia,sí a la paz

1 Con esta celebración eucarística, monseñor Romero clausuró los tres días

de reflexión de la Jornada de la Paz.



Magos de haber encontrado a Jesús! Y los que aún no tengan

esta fe —que ciertamente habrá personas que dudan todavía en

esas tinieblas del mundo, en esta hora de confusión— se

preguntarán: ¿Y existe de verdad esa paz? ¿Y existe de verdad

ese Cristo Salvador? ¿Existe, acaso, ese Dios que puede salvar

estas situaciones tan horrorosas en que vivimos?

Hermanos, terminamos precisamente tres noches de re-

flexión. Yo quiero felicitar muy cordialmente a los laicos de la

Comisión Nacional de Justicia y Paz, que han hecho eco tan

profundo al magisterio de la Iglesia. Gracias a ellos, hemos escu-

chado en esta misma cátedra las profundas reflexiones teoló-

gicas del señor arzobispo de Panamá, uno de los grandes teó-

logos actuales de América Latina, enfocando el mensaje de

Pablo VI no solamente en 1978, sino a lo largo de toda la histo-

ria de la Iglesia, que no ha sido otra cosa que proponer a los

hombres un mensaje de paz, que se hace más enfático en estos

tiempos, cuando la paz se deteriora por la violencia y se oye el

grito rotundo del magisterio de esa Iglesia.

Escuchamos anoche también a un hombre2 que, viviendo en

la profesión y en el mundo, recoge la sintonía de los hombres del

siglo, de los hombres que en el mundo saben que tienen que mirar

a este magisterio, a esta Iglesia. Y cuando se tiene el corazón noble,

la intención sana, se oye a la Iglesia; no hay prejuicio contra ella y

se escucha con el corazón limpio que la Iglesia tiene razón en su

grito tan actual como eterno: “¡No a la violencia, sí a la paz!”3.

Y yo creo, hermanos, que es providencial que, junto con este

regalo del mensaje mundial de Pablo VI, haya resonado también

un mensaje específico para El Salvador; que junto al mensaje de

los ángeles en Belén se concretara, como una homilía dirigida a

los salvadoreños, aquel “paz a los hombres” en el discurso de Pa-

blo VI al embajador de los salvadoreños ante la Sede Apostólica4,

para decirles que esta búsqueda sincera de los salvadoreños de la

paz, que ha caracterizado estas noches, tiene una respuesta y que,

si el corazón salvadoreño sigue esta búsqueda con sinceridad, la

Lc 2, 14

2 Se refiere al doctor Alfredo Martínez Moreno.
3 Cfr. Pablo VI, No a la violencia, sí a la paz, Mensaje para la Jornada Mundial

de la Paz (1 de enero de 1978). 
4 Los textos entrecomillados de esta homilía, salvo cuando se indica lo con-

trario, son citas textuales del discurso de Pablo VI ante el nuevo embajador de El

Salvador en el Vaticano, Cfr. L’Osservatore Romano, 18 de diciembre de 1977.
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encontrará. Yo quisiera recoger toda esa esperanza de Pablo VI

para sembrarla precisamente en el corazón de los salvadoreños y

hacer de esta Epifanía como los Magos, nosotros, salvadoreños:

encontrar a Cristo en los brazos de María, Reina de la Paz,

precisamente bajo el signo más bello de Jesús: la paz, el don que

simboliza todo el fruto de la redención; aquel con que saludaba

resucitado, libre ya de las ataduras de los pecados que habían

sido ya redimidos, libre de los cerrojos de la muerte y del

infierno que ha quedado ya clausurado bajo el imperio de la

redención, en una sola palabra, todo su saludo a los hombres de

buena voluntad: “Paz con vosotros”, “mi paz os doy, no como la

da el mundo”. La paz, la que sigue ofreciendo esta Iglesia. En-

tonces, Cristo, a quien San Pablo llama pax nostra —nuestra

paz— porque Él reconcilió a los hombres con Dios y a los hom-

bres entre sí y, botando con su sangre el muro de odios, de vio-

lencias, de rencores, de resentimientos, ha sembrado la condi-

ción ineludible de la paz: la justicia y el amor,“amaos los unos a

los otros”.

De eso es eco Pablo VI cuando se refiere con una visión cer-

tera a nuestra realidad salvadoreña. En su discurso, quisiera des-

tacar yo estas tres ideas y que sean como el mensaje final de estas

noches maravillosas que ustedes, queridos hermanos presentes

en la catedral, han acentuado con su entusiasmo, con la acogida,

con el hambre y la sed del pueblo que se expresa en ustedes, ex-

presión de una ansia de paz; para nosotros habló el Papa. 

Sin distinción alguna

La primera idea que yo encuentro en su discurso es que los sal-

vadoreños miran a aquel centro de la Iglesia con esperanza, bus-

cando la paz; y el Papa, al abrir sus brazos al embajador, le dijo:

“Trascendiendo toda debida cortesía, queremos darle la bienve-

nida en usted a toda la República de El Salvador y a cada uno de

sus habitantes sin distinción alguna”.

¡Qué amplio el corazón del representante de Cristo! Yo

creo que en esta frase, hermanos, hay toda una Epifanía, hay

todo el encuentro de un pueblo con aquel que representa a Cris-

to en la tierra para sembrar la paz. El Papa da ese grito que ha

resonado en todo el mundo: “No a la violencia, sí a la paz”. Se

hacía corazón salvadoreño para recibir sin distinción ninguna,

Jn 20, 19

Jn 14, 27

Ef 2, 14-16

Jn 15, 12
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trascendiendo toda cortesía, como quien dice: rompiendo mol-

des para que el corazón de todos los salvadoreños, sin distin-

ción, se sientan muy cerquita del Papa. Y le decía que pensaba

muchas veces en nuestra república con la solicitud de quien ve

en los salvadoreños unos hijos muy queridos.

Unas orientaciones de carácter social

Aquí el segundo pensamiento del Papa: unas orientaciones de

carácter social. “Sabemos bien —le dice el Santo Padre al emba-

jador— que la gran mayoría de los salvadoreños vive su exis-

tencia con una referencia ideal a su fe cristiana y no olvida las

múltiples implicaciones prácticas que en lo personal, lo familiar

y social, esa condición lleva consigo. Todo esto hace surgir un

conjunto de relaciones y expectativas a los que la Sede Apostó-

lica y la Iglesia, fieles a su deber, no pueden menos de prestar

atenta reflexión. Ante todo, es de reconocer y alabar el empeño

del pueblo salvadoreño por mejorar sus condiciones generales

de vida, partiendo de esa visión global del hombre y de la huma-

nidad que le enseña la Iglesia”.

Hermanos, yo quiero sentirme orgulloso de ser salvadore-

ño esta noche y decirle a todos mis compatriotas que nos sen-

timos profundamente elogiados por esta palabra del Papa que

hace ver nuestras inquietudes sociales a partir de una visión cris-

tiana, que hace ver en las luchas por nuestra liberación la tras-

cendencia de una fe, que hace ver —al revés de todos aquellos

que nos han calumniado en nuestras luchas de Iglesia— que los

salvadoreños no pueden romper esa relación entre sus preocu-

paciones sociales y sus referencias de fe, y que por eso la Iglesia,

cumpliendo su deber, tiene que iluminar desde esa fe también

estas realidades de la tierra, también esas preocupaciones de no

tener pan, de estar marginados, de estar hambrientos, de ser

pobre. La Iglesia se siente respaldada por todo el Evangelio y

todo el mensaje de la Iglesia cuando el Papa ha hecho referencia

a esa realidad salvadoreña.

El salvadoreño lleva su fe en el corazón y, desde su fe, ilu-

mina las realidades de la tierra; y por eso no puede pensar en una

fe desencarnada, en una fe como la del sacerdote y el levita que

miran al herido y no hacen caso porque van a rezar. Una fe que

solamente se concretara en ese alejamiento de las realidades

Lc 10, 29-32
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dolorosas de la tierra no sería la fe que tiene relación con el do-

lor humano, con las situaciones difíciles de la tierra. Bendito sea

Dios que el Papa ha dicho que la Santa Sede y la Iglesia no

pueden renunciar al deber de orientar a este pueblo que lleva en

su corazón una fe trascendental muy profunda y, desde su fe,

lucha por una liberación auténticamente cristiana.

Yo hago un llamamiento también para que en esta lucha

renunciemos a liberaciones meramente temporales, a libera-

ciones que no trascienden más allá de la historia, a liberaciones

que quieren resolver las cosas con odio, con violencia y con lu-

cha. No es ese el modo de ser de los salvadoreños, es una defor-

mación del corazón. Cuando en el corazón de un noble salva-

doreño se enciende el odio, la lucha, el secuestro, el crimen, la

sangre, no es un salvadoreño auténtico, no hace honor a su pa-

tria y a su fe, es un traidor de esa trascendencia que nosotros he-

mos —diría— amamantado en el mismo pecho de nuestras

madres.

Cuando el Papa evoca esa visión global del hombre que ha

aprendido en la Iglesia, cita su propia encíclica Populorum pro-

gressio en el número 13 y 14, donde el mismo Papa dijo hace

muchos años que la Iglesia, “tomando parte en las mejores

aspiraciones de los hombres y sufriendo al no verlas satisfechas,

desea ayudarles a conseguir su pleno desarrollo, y esto precisa-

mente porque ella les propone lo que ella posee como propio:

una visión global del hombre y de la humanidad”. La Iglesia se

siente orgullosa de poder decir esta frase: “El desarrollo no se

reduce al simple crecimiento económico. Para ser auténtico de-

be ser integral, es decir, promover a todos los hombres y a todo

el hombre”. Lo que cuenta para nosotros es el hombre, cada

hombre, cada agrupación de hombres, hasta la humanidad

entera.

Sepamos, hermanos, que hay quien nos comprende, quien

comprende nuestras inquietudes de hombre: la Iglesia. Es hu-

mana y divina, y como humana sabe que no tiene nada humano

que le sea extraño. Todas nuestras inquietudes humanas reper-

cuten en su corazón y sabe que, como hombre, todo ser huma-

no tiene derecho a ese desarrollo “que es el nuevo nombre de la

paz”. Un desarrollo que no consiste solo en tener más, sobre

todo económicamente, sino en desarrollarse plenamente todo el

hombre, todas sus facultades, su vocación divina sobre todo. 

PP 13

PP 14

PP 76
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Una orientación de fe en las relaciones Iglesia-Estado

Y, finalmente, este tercer pensamiento del Papa en su discurso:

una orientación de fe en las relaciones Iglesia-Estado. La Iglesia

—dice el Papa al embajador de los salvadoreños— “promueve y

alienta esas aspiraciones, dentro del ámbito de su propia compe-

tencia específica. Por esto, mientras en ese país —El Salvador—

reivindica la imprescindible libertad para predicar la fe, enseñar

su doctrina moral y social, y ejercer su misión entre los hombres

sin traba alguna, ella —la Iglesia— desea siempre respetar las

competencias del poder temporal en su esfera propia y aceptar

un diálogo constructivo con las autoridades civiles, con miras a

mejor servir la vocación personal de quienes son a la vez fieles y

ciudadanos”. 

Cita el Papa, en este lugar, la constitución del Concilio en

aquel punto en que, en su relación con el mundo, habla de las

relaciones entre la Iglesia y la comunidad política. Las dos

tienen como sujeto al hombre en su vocación de ciudadano de la

tierra y en su vocación de fiel seguidor de Jesucristo. Por eso, no

debía haber conflictos entre estas autoridades que deben procu-

rar el bien común, la felicidad del hombre en la tierra, al mismo

tiempo que respetarle su vocación eterna, sus orientaciones

hacia lo celestial, su espiritualidad, el desarrollo de toda la inti-

midad del hombre como cristiano. Por eso, el Papa reivindica

para El Salvador la libertad de la Iglesia, así como recuerda que la

Iglesia respeta también la autonomía del poder civil y aboga por

un diálogo constructivo, cuyo único objetivo no es sacar venta-

ja, privilegios. La Iglesia tiene que renunciar a ellos cuando su

testimonio se empaña en esa relación; pero, en cambio, tiene

que buscar el diálogo con miras a mejor servir la vocación perso-

nal de quienes son a la vez fieles y ciudadanos. 

Hermanos, este es el ideal de la Iglesia: llegar a esa sana coo-

peración para buscar juntos —el gobierno encargado del bien

común de la tierra y la Iglesia responsable de las orientaciones

de la vocación eterna del hombre— una vocación que no está

descoyuntada entre la tierra y el cielo, sino la vocación que uni-

fique para felicidad del pueblo, para unidad de desarrollo de cada

individuo, su vocación de ciudadano y de fiel. 

Por eso termina el Papa señalando los frutos de estas orien-

taciones: “La Iglesia, en efecto, cree —son palabras del Papa—

GS 76
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que este es el camino para prevenir males, superar un clima de

violencia que, por desgracia, ha causado a veces lutos también en

el campo eclesial”. He aquí el Papa concretando su “no a la vio-

lencia” en el ambiente salvadoreño. Si se siguieran estas orien-

taciones cristianas —dice— prevendríamos los males, se supera-

ría ese clima de violencia que ha llevado el luto y tiene sumergida

en luto a la Iglesia y a muchos hogares.

Como ven, el Papa no cancela el pasado, lo recuerda. Pero lo

recuerda con una esperanza de que no se vuelva a repetir, que

busquemos, por el camino de una concordia bien entendida, el

superar ese clima de violencia. Ese “no a la violencia” para 1978

tiene que buscarse por estos caminos que el Papa acaba de seña-

lar. Y también, será —dice el Papa— el camino para llegar a

“construir una atmósfera social en la que se enmienden adecua-

damente injusticias evidentes que impiden que los bienes crea-

dos lleguen de manera equitativa a todos, bajo la égida de la jus-

ticia y con la compañía de la caridad”. Son palabras del Santo

Padre reconociendo esta triste realidad salvadoreña: una atmós-

fera social donde los bienes creados por Dios no llegan a hacer

felices a todos los salvadoreños. Y es necesario que, en un am-

biente de justicia y de amor fraterno, sintamos que esta repúbli-

ca tan bella, que estas tierras tan fértiles, que estos cielos tan lin-

dos de El Salvador, sean alegría de todos los salvadoreños, que

todos nos sintamos hermanos cobijados por los dones del mis-

mo Dios para todos.

Por eso, hermanos, el “no a la violencia” tiene que estar ci-

mentado sobre fundamentos de justicia. En Medellín, los obis-

pos de América Latina —aprobados por este mismo Papa—

dijeron que la paz en el continente no será posible mientras no

se construya un orden más justo, que la paz no es ausencia de

guerra, la paz no es miedo de represión, la paz no es equilibrio

de dos poderes que se tienen pavor. La paz es el fruto de la

justicia, la paz será flor de un amor y de una justicia en el am-

biente. Sí a la paz —dice el Papa—, sí a Dios, sí —diríamos no-

sotros— a la justicia, sí al amor, sí a la comprensión de todos los

salvadoreños. Solo así tendremos esa afirmación neta de la paz. 

Queridos hermanos, esta es nuestra Epifanía, una Epifanía

que nos ha presentado a Cristo bajo este nombre de paz. Él es

nuestra paz. Que estos inicios de 1978, bajo este augurio de la

paz que tan intensamente ha resonado en esta catedral y, a través

M 2, 14

Ef 2, 14
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de la radio, en muchos hogares, sea verdaderamente un llama-

miento a la conversión. Que quienes no tienen sentimientos de

paz porque tienen mucho egoísmo en su corazón se conviertan

al amor; quienes están lejos de la paz porque tienen sus manos

manchadas de sangre y de crímenes se laven en el arrepenti-

miento y sientan que también, para los pecadores y los crimina-

les, hay paz cuando hay arrepentimiento y amor. Un llama-

miento a tener paz en los hogares. Que haya reconciliación, que

haya amor, que Cristo esté presente en toda la república y en

cada uno de los salvadoreños.

La homilía —que no es mía— sobre la paz se inició en el Va-

ticano junto al Papa; se hizo eco grandioso a través de la Co-

misión Nacional de Justicia y Paz; vinieron a predicarla de otros

lugares, de otras Iglesias: escuchamos la simpatía de Panamá con

El Salvador, escuchamos hombres del mundo de la profesión. La

paz ha sido predicada, gracias a Dios. Ahora la homilía termina

donde debe terminar: un llamamiento a celebrar la eucaristía.

Un llamamiento a decir: esta palabra no es simple palabra, esta

palabra es vida, es Cristo en el misterio de su muerte y de su

resurrección, Cristo que vive dándonos su paz, esperando que

nosotros no prefiramos las tinieblas a su luz. Y que la luz de

Epifanía, luz de paz, luz de amor, luz de justicia, llene los ám-

bitos de El Salvador.

Vamos a celebrar, hermanos, esta eucaristía. Y quiero agra-

decer, a los queridos sacerdotes, el darle esa solemnidad de la

concelebración, y a todos ustedes, su presencia; que la convir-

tamos ya en una plegaria fervorosa para que en la sangre de

Cristo, que vamos a adorar, y ese cuerpo, que se da por noso-

tros, sea el precio por el cual quede pagado todo pecado, toda

iniquidad, todo lo que haya sido ofensa a la paz, y que en cambio

el Señor nos repita también a los salvadoreños, esta noche, des-

de su altar: “Mi paz os dejo, mi paz os doy”. Así sea.Jn 14, 27
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